Instituto Nacional de Formación de Pastoral de Juventud “Cardenal Eduardo F. Pironio”


ENCUENTRO PARA COMUNIDADES JUVENILES

¿Podemos “nacer de nuevo”?

Con el Espíritu Santo, Sí!!!!!

Elaborado por María Denise Estremero

1er momento: Motivación

Objetivo: Dialogar sobre en qué momentos necesitamos una “segunda oportunidad”. Plantear la inquietud de si es posible en todos los ámbitos “volver a empezar”. 

Actividad: 

· Escuchamos la canción “Volver a empezar” de Alejandro Lerner.

Pasa la vida y el tiempo no se queda quieto llevo un silencio de frío con la soledad

En qué lugar anidare mis sueños nuevos 

Y quién me dará una mano cuando quiera despertar 

Volver a empezar, aun no termina el juego volver a empezar, que no se apague el fuego queda mucho por andar 

Y que mañana será una día nuevo bajo el sol volver a empezar

Se fueron los aplausos y algunos recuerdos y el eco de la gloria duerme en un placard

Yo seguiré adelante atravesando miedos

Sabe Dios que nunca es tarde, para 

Volver a empezar

Volver a empezar, aun no termina el juego volver a empezar, que no se apague el fuego queda mucho por andar 

Y que mañana será una día nuevo bajo el sol volver a empezar, volver a intentar 

Volver a empezar.

Volver a empezar, aun no termina el juego 

· Comentamos la letra de la canción  a partir de las siguientes preguntas, escribiendo en un papelógrafo “palabras clave”, a modo de Lluvia de ideas. 

¿En qué momentos de la vida una persona puede plantearse la necesidad de “volver a empezar? Imaginemos diversas historias a partir de la letra de la canción : ¿Qué le ha ocurrido al protagonista?

¿Siempre es posible “volver a empezar”? ¿Por qué? ¿Frente a qué situaciones creemos que es imposible “una segunda oportunidad”? 
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2do momento: Encuentro en la Palabra 

Objetivo: 
Descubrir a qué nos anima el Espíritu Santo en este tiempo. 

Actividad: 

· Momento de oración y escucha la Palabra de Dios y hacerle un lugar en nuestra vida.
Jesús le plantea a Nicodemo que tiene que “volver a empezar”. Viviremos un Encuentro con la Palabra de Dios para descubrir qué nos dice el Señor a nosotros. 

Sabemos que Dios nos habla al corazón de muchas maneras, y una de ellas es a través de la Biblia. Los relatos que con tanto amor, primero el pueblo Judío y luego los cristianos guardaron reconociéndolos como Palabra inspirada por Dios, son “mensajes” siempre actuales, que nos dicen siempre cosas nuevas. Por eso vamos a dejar que Dios nos hable a través de este texto:  Jn 3, 1- 21
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1] Entre los fariseos había un personaje judío llamado Nicodemo. Este fue de noche a ver a Jesús y le dijo: [2] «Rabbí, sabemos que has venido de parte de Dios como maestro, porque nadie puede hacer señales milagrosas como las que tú haces, a no ser que Dios esté con él.»

[3] Jesús le contestó: «En verdad te digo que nadie puede ver el Reino de Dios si no nace de nuevo desde arriba.»

[4] Nicodemo le dijo: «¿Cómo renacerá el hombre ya viejo? ¿Quién volverá al seno de su madre?» [5] Jesús le contestó: «En verdad te digo: El que no renace del agua y del Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios. [6] Lo que nace de la carne es carne, y lo que nace del Espíritu es espíritu.

[7] No te extrañes de que te haya dicho: Necesitan nacer de nuevo desde arriba. [8] El viento sopla donde quiere, y tú oyes su silbido, pero no sabes de dónde viene ni adónde va. Lo mismo le sucede al que ha nacido del Espíritu.»

[9] Nicodemo volvió a preguntarle: «¿Cómo puede ser eso?» 

[10] Respondió Jesús: «Tú eres maestro en Israel, y ¿no sabes estas cosas?

 [11] En verdad te digo que nosotros hablamos de lo que sabemos, y damos testimonio de lo que hemos visto, pero ustedes no aceptan nuestro testimonio. [12] Si ustedes no creen cuando les hablo de cosas de la tierra, ¿cómo van a creer si les hablo de cosas del Cielo? [13] Sin embargo, nadie ha subido al Cielo sino sólo el que ha bajado del Cielo, el Hijo del Hombre.

 [16] ¡Así amó Dios al mundo! Le dio al Hijo Unico, para que quien cree en él no se pierda, sino que tenga vida eterna. [17] Dios no envió al Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para que se salve el mundo gracias a él. [

[19] Esto requiere un juicio: la luz vino al mundo, y los hombres prefirieron las tinieblas a la luz, porque sus obras eran malas. [20] Pues el que obra el mal odia la luz y no va a la luz, no sea que sus obras malas sean descubiertas y condenadas. [21] Pero el que hace la verdad va a la luz, para que se vea que sus 

obras han sido hechas en Dios.»


Imaginate este episodio de la vida de Jesús: 

Jn 3,1

· Nicodemo era Fariseo, es decir, del grupo de los “maestros de la ley”, que cumplían todos los preceptos y por eso se consideraban “puros”... a ellos Jesús les reprocha su incoherencia, al hacer caso de una “ley muerta” y no amar de verdad a los demás y luchar por la justicia.

¿Por qué Nicodemo habrá ido “de noche” en busca de Jesús?

¿Qué es lo que él puede reconocer en Jesús?

Para iluminar mi vida: 

¿Alguna vez le “escondemos” a los demás que deseamos encontrarnos con Jesús?

¿Qué cosas descubrimos en la persona de Cristo, que nos llama la atención? 

Jn 3,3

· Jesús le dice algo muy complicado para él: que hay que nacer de nuevo:

¿Qué significa para mí “volver a nacer”?

¿Necesitamos los hombres, en nuestra relación con Dios una “segunda oportunidad”?

¿Por qué Jesús es  capaz de darnos esa posibilidad de “volver a empezar”?

Para iluminar mi vida: 

¿En qué necesito hoy una “segunda oportunidad”?

· “El viento sopla donde quiere, y tú oyes su silbido, pero no sabes de dónde viene ni adónde va. Lo mismo le sucede al que ha nacido del Espíritu.”... Imaginate el viento, en una campo, en un bosque, en el mar...

¿Por qué la persona que recibe al Espíritu Santo puede ser realmente libre?

¿Qué cosas nos esclavizan y no nos dejan ser felices?

Para iluminar mi vida: 

¿Cómo reaccionaremos frente a esas “cadenas”?

¿Cómo podrías romper las cadenas del odio, de la discriminación , del rencor, del egoísmo, en tu vida?

Jn 3, 12

· Jesús vino a enseñarnos “las cosas del cielo”, el misterio de la voluntad de Dios...

¿Qué nos enseñó y para qué?

¿Cómo puede hoy, “iluminar Cristo nuestra vida”?

Para iluminar mi vida: 

¿Qué espacios de mi vida están “en la luz”, y qué ámbitos preferiría dejar “entre tinieblas”?

Al descubrir que Jesús no vino a condenar sino a salvar, ¿qué siento frente a esas “tinieblas” que a veces hay en mi corazón?

Podemos terminar este momento con un canto, como “Déjame nacer de nuevo” 

3er momento: Renovación de las promesas Bautismales. 

Objetivo: Responder a la invitación de Jesús, celebrando nuestra decisión de ser “personas nuevas” con la Fuerza del Espíritu Santo.

Actividad: 

· Reflexión a partir del texto de las promesas Bautismales y actualización de nuestra opción de vivir según el evangelio. Expresión de lo que descubrimos mediante un collage.  

En nuestro Bautismo el Espíritu Santo nos hace  nacer a la verdadera Vida, la de los Hijos de Dios. Las promesas Bautismales, que renovamos cada Pascua, son la síntesis de lo que estamos dispuestos  a hacer para responder al Amor de nuestro Dios. 

En grupos: Leer el texto de las promesas, y preparar un collage con palabras e imágenes que expresen las cosas a las que renunciamos, y las verdades en las que creemos. 

· ¿Renuncian a todo lo que les impide amar a Dios con todo el corazón y a los hermanos como a ustedes mismos?

celos, prejuicios, broncas, envidias, “falta de tiempo”, pereza, indiferencia, 

no valorarme ni valorar a los demás, desconfianza, chusmerios, rencor, soberbia...

· ¿Renuncian a aquellas cosas que les impiden sentirse parte de la familia de Jesús y hermanos de toda la humanidad? 

falta de compromiso, creer que siempre tengo la razón, supersticiones, no valorar lo que puedo aportar, no buscar la verdad con el corazón, cerrarme a las Señales de amor de Dios que me regala en la Iglesia...

· ¿Renuncian a todo lo que les impide compartir en nuestra sociedad, la vida y los dones personales, renuncian al egoísmo y al odio para ser así testigos del amor entregado por Dios a todos los hombres? 

consumismo, individualismo, superficialidad, desesperanza, tristeza, 

evasión, mentira, venganza, violencia, fanatismo, juzgar a las personas en vez de a sus actos, no luchar por la dignidad de las personas, no denunciar la injusticia, 

no anunciar la verdad y guardarme “para mí” la Buena Noticia de Salvación...

· ¿Creen en Dios Padre bueno, todopoderoso y cercano, creador del universo, que nos llama a comunicar y a hacer crecer la vida, la justicia, la esperanza? 

respetar la creación,  respetarme y valorarme a mi mismo (Dios no se “equivocó al crearme”, y tengo mucho para dar), valorar y respetar a cada hermano

· ¿Creen en Jesucristo, Verdadero Dios que se hizo  Verdadero hombre, para ser nuestro hermano y así poder enseñarnos con su muerte y resurrección, el camino del amor eterno y de la vida que no se acaba? 

confiar y no desesperar: saberme protagonista y constructor de la historia, saberme capaz de “cargar la cruz” y compartir la tarea redentora de Jesús, porque confío en la Resurrección: 

la que logramos cada día al amar y la del fin de los tiempos.

· ¿ Creen el en Espíritu Santo, Dios Amor,  dador de Vida, que habita en nosotros haciéndonos Iglesia, Cuerpo de Jesús, Comunidad llamada a compartir con todos los hombres la Buena Nueva de la Resurrección y de la Vida Eterna? 

comprometerme a hacer crecer la vida, a anunciar el mensaje de Jesús, con mis actos de cada día, a vivir el desafío de ser parte de una comunidad Santa y Pecadora, como yo, pero que desea ardientemente ser fiel a su Señor

Cerramos nuestro encuentro, poniendo en común lo elaborado y renovando nuestras promesas Bautismales. 
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Para esta actividad necesitaremos afiches, revistas, diarios, tijeras, adhesivo vinílico, y una copia del texto que sigue para cada uno. 





Luego de una primera lectura en voz alta del texto, podemos ir releyendo los fragmentos señalados y comentando preguntas que nos ayudan a comprender su mensaje. En recuadros aparecen preguntas personales, para las cuales  puede darse un tiempo de soledad y otro para compartirlas de a dos, o tres, de acuerdo a la cantidad de participantes y el tiempo previsto.





Para vivir este encuentro en comunidad, les recomendamos sentarse en ronda, en un lugar tranquilo (puede ser la capilla), colocar en el centro a la Palabra de Dios, flores, velas, alguna imagen, escuchar música instrumental, etc
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